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/:'/ Explorador del 
Universo, a la espera, 
eil Chipre.

» C o l o m b i a n o

del domingo

I  V u elta  a l  m u n d o  c o n  s a b o r  a  e s tu d io

ALGUN DIA todos 
nosotros 
gastaremos 
nuestras vidas en 
nuestra propia 
escuela: el mundo. 
Y la educación -en 

\ el sentido de 
I aprender a amar; 
a crecer, a 
cambiar- llegará a 
ser no una 
dolorosa
preparación para 
un trabajo que nos 
hace menos de ¡o 
que podríamos ser, 
sino la propia 
esencia, la 
placentera 
totalidad de la 
existencia en si". 
Marshall 
McLtíhan.

¡Apúntese a 
un paseo en 
barca.' En 
45 minutos 
llef-ará a la 
Pagoda 
Perfumada, 
en Vietnam.

I’ur
MARGARITAINES RESTREPO 

SANTA MARIA 
Xi-di-llin

Hoy, 8 de febrero, sale un barco 
cargado de... 601 estudiantes - 
de 200 universidades y "colle­
ges”-, 53 participantes de pro­

gramas de Educación Continua, 
70 profesores y funcionarios con 
sus familias, computadores, 
muchos libros y cuadernos, 

muchos sueños y risas. El barco 
Explorador del Universo, de 23 
mil toneladas, prende motores 
en Nassau, Bahamas. I lará esca­

la en Venezuela, Brasil, Suráfri- 
ca, Kenya, la India. Malasia. Viet­
nam, Hong Kong y Japón; y 
estará en continuo movimiento 

hasta el 10 de mayo, cuando 
regresará a Seattle (Estado de 
Washington), Estados Unidos.

¡Pppppp.... Pppppp...! La sire­

na lo anuncia... Es el Semestre 
en el Mar, un programa de estu­
dio cjue se repite cada primave­

ra y cada otoño, bajo el respaldo 

académico de la Universidad de 

Pittsburgh.

C artas s o b r e  la  m esa

"El mar se ve espectacular cuan­

do hace sol... Mar. mar, mar, y 

sólo mar. Es la luz. Son los 
atardeceres. En estos días vimos 
pájaros y pensamos que había 
tierra cerca, pero le pregunta­

mos a uno de la tripulación y 
nos dijo que no era normal 
verlos, que esos pájaros estaban 
perdidos".

Embarcan por orden alfabéti- 
co... ¡A ver, ustedes, los que 

empiezan por A, los necesitamos

a los 8, por aquí en cubierta! Que 
el registro... Que los pasajes... Se 

me van acomodando en las cabi­

nas. ¡PufTf! son más de 8 pisos. Y 
bautizamos con nombres de 

mares unas áreas específicas: Me­
diterráneo, Rojo. Caspio, Egeo... 

En dos días estarán todas las 
cartas sobre la mesa. Lis clases 
serán así y asá. La mecánica de 
los trabajos prácticos de tal ma­
nera. Hay comités, por activida­

des. Para asuntos de seguridad 
tengan en cuenta... Zarpamos 

hacia las 4 p.m.
Así fue una vez, en el pasado. 

Este domingo cambian los pro­
tagonistas.

¡Ojo a l  d e l f ín !

"Estaba escribiendo en el com­

putador y miré por un ventanal

Aqui, pasando el Canal del Suez y  estudiando sicología.

y vi delfines... Trotando, leyen­

do o haciendo ejercicio, es es­

pectacular ver mar por todos 
lados. Pero como el barco es tan 

grande si no armo un programa 
para bucear no voy ni a tocar­

lo...”
El campus universitario flo­

ta... Le da la vuelta al mundo en 

cerca de 3 meses. Y entre vuel­
tas, las clases se resisten: mien­
tras navegamos -hasta 12 días 
seguidos- no hay domingos ni 

festivos. Estos se acumulan para 
las llegadas a puertos, en donde

permanecemos 4 ó  5 días.
¿Materias? Una fija, para to­

dos, en el auditorio o teatro: 

Core (de Estudios Internacio­

nales Comparativos, sobre his­
toria, geografía, arte de los 
países que se visitan). Y para 

elegir: entre 60 cursos (cuen­

tan como créditos en las carre­

ras) que incluyen: fotografía, 
mercadeo global, redacción 
para negocios, sicología, an­

tropología, música, sociología, 

inglés, economía, geología, es­
tudios religiosos, ciencias bio­

lógicas y políticas...

¿Salones de clase? Con circui­

to cerrado de televisión y para 
20. 30 alumnos.

¿Tareas? Lecturas, ensayos, tra­

bajo de campo -en los lugares 

que visitan-: analicen las rela­
ciones de la gente que encuen­
tran, entrevisten dueños de pe­
queños negocios, averigüen 
cómo funciona el Metro o los 
esfuerzos de la oficina de turis­

mo, estudien empaques, tomen 
fotos de vallas, con cartas y 

carteleras sobre las culturas, 

manténgase en contacto con un 
grupo de primaria de un colegio 
de Estados Unidos.

¡C o m p a ñ e r o s  s o r p r e s a !

“Eso es muy bacano. Uno se 

monta al barco y no conoce a 
nadie. Es un reguero de perso­
nas de todas las universidades. 

Y son superamigables. Uno 

aprende muchísimo a convivir, 
a entender que uno no es el 
centro del universo y que la 
gente no es mala cuando es 
distinta a uno".

¿Los compañeros? ¡Sorpresa! 
La mayoría, entre 18 y 21 años, 
y gringos. Los hay de Canadá; a 

lo mejor de Puerto Rico, Méxi­

co, Argentina, Venezuela, Ale­
mania, Colombia, Japón, la In­
dia... Eso varía. Compartes pie­
za con uno o dos de ellos (se­

gún sea cabina doble o triple, 
con o sin vista al océano). Pero 

también hay jubilados (se tiene 

la opción de conseguir “abuelos 
adoptivos”), profesionales en 

sabático y profesores con sus 
familias.
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